
VI. CONCLUSIONES 

l. S1 b1en los derechos al honor y a la reputación no están 

expresamente reconoCidos en la Const1tuc1ón, sí lo están en los 

tratados 1nternac1onales, por e1emplo en los artículos 11 y 17 de 

la Convenc1ón Amen cana sobre Derechos Humanos y del Pacto 

Internacional de los Derechos Civ1les y Polít1cos, respectivamente. 

2. El derecho al honor· 

a) Es el concepto que la persona llene de sí m1sma o que 

los demás se han formado de ella, en v1rtud de su proceder o 

de la expres1ón de su calidad ét1ca y sociOI 

b) Denva del reconoc1m1ento a la personalidad humana, 

1nserto en el artículo 1 o. constitucional y que se reconoce como 

el lím1te a las libertades de expresión e 1mprenta. 
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e) Puede entenderse desde el punto de v1sta sub¡etivo, basado 

en el senttm1ento íntimo que se extenonza por la af1rmación que 

hace la persona de su prop1a d1gn1dad, y desde el ob¡etivo como 

la est1mac1ón tnterpersonal que la persona t1ene por sus cuali­

dades morales y profeSionales dentro de la comunidad. 

3 Las personas morales son t1tulares del derecho al honor 

y pueden pred1carlo desde el punto de vtsta objet1vo al gozar de 

conStderoc1ón y reputaciÓn frente a los demás, por lo que sí 

pueden demandar la reparaCIÓn del daño moral 

4 La libertad de expresión goza de una pOSICIÓn preferen­

ctal frente a los derechos de la personal1dad, como el derecho 

al honor 

S. Todas las personas ltenen derecho a la ltbre expreSión y 

su e¡ercic1o sólo puede restnngtrse si se afectan derechos o la 

reputac1án de terceros 

6 La l1bertad de expreSión y el derecho a la 1nformac1ón, 

t1enen una doble faceta en su d1mens1ón 1nd1v1dual, al asegurar 

espaCios para que las personas desplieguen su autonomía, los 

cuales deben respetarse y protegerse por el Estado; y, en cuanto 

a su d1menStón soCial, t1enen una vertiente públ1ca que ayuda al 

adecuado func1onam1ento de las democrac1as representativas 

7. Es más tolerable el nesgo denvado de los poSt bies daños 

generados por la expres1ón que el de una restrtcCión general de 

la l1bertad que le corresponde 

8. Los alcances de la protecCión const1tuc1onal a la l1bertad 

de expreSión y al derecho a la tnformaCión alcanzan un máx1mo 
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nivel cuando drchos derechos se e1ercen por profesronales del 

penodrsmo 

9 No exrsten rdeas falsas smo las valiosas para un debate 

públrco y éstas alcanzan su máxrmo nrvel de proteccrón cuando 

se drfunden públiCamente, lo que conduce a la verdad y a la vrda 

democrátrca. 

1 O. Exrste una presuncrán general de cobertura constrtucro­

nal de todo drscurso expresrvo, denvada de la obligación del 

Estado de mantenerse neutral frente a las cantenrdas de las 

oprnrones, la cual surge de la necesrdad de garantrzor que no 

se excluyan los medios de expresión, a pnorr, del debate público 

11 Aun cuando cualqurera que partrcrpe en un debate públrco 

debe abstenerse de exceder el derecho a la reputacrón, sí puede 

ser un tanto desmedrdo en sus declaraciones ya que aquí es 

donde más val rosa resulta la libertad de expresrón 

12 El estándar de constrtucronalidad de las oprnrones emr­

trdas en e1ercrcro de la libertad de expresrón es el de relevancra 

público, que depende del rnterés general por la matena y de las 

personas que rntervrenen en ella, cuando las expresrones rmplrcon 

un descrédrto del afectado, ya que en caso contrano nr srqurera 

exrstrría un conflrcto entre derechos fundamentales 

13 No todas las eritreas que supuestamente agravran pueden 

ser ob¡eto de responsabrlrdad legal, pues sr bren la Constrtucrón 

no reconoce un derecho al insulto a a la rn1una graturta, tampoco 

veda expresrones rnusuales, alternatrvas, rndecentes, escandalo­

sas, excéntncas o simplemente contra nas a las cree neJas y posturas 
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mayontanas, aun y cuando se acompañen de expresiones no 

verbales, srno srmbólrcas 

14 La doctrina de la real malrcía se traduce en rmponer 

sancrones crvdes sólo en caso de que la mformacrón sea falsa o 

se produzca de esa forma, para lo que se requrere que las opmro­

nes hubreran srdo expresadas con la rntencrón de dañar 

15 Las expresrones exclurdas de proteccrón constitucional 

son las absolutamente ve¡atonas, por ejemplo las que son ofensr­

vas u oprobrosas, de acuerdo con el contexto e rmpertrnentes para 

expresar oprnrones o rnformacrón según estén relacronadas o no 

con lo manrfestado 

16 La decrsión en un caso de lrbertad de expresrón, no sólo 

afecta a las partes, srno a la forma en que se asegura la lrbre 

crrculacrón de notrcras, rdeas y opinrones, condrcrón esencial de 

la democracia representatrva y de próctrcamente todas las demás 

formas de lrbertad, toda vez que la libertad de expresrón es un 

presupuesto rndrspensable de las socredades polítrcas abrertas, 

pluralrstas y democrátrcas 

17 Oblrgar a los medros a probar la verdad de sus decla­

racrones va en contra de la Constitucrón 

18 El lrbre rntercambro de rnformacron y oprnrones consti­

tuyen los procesos socrales y políticos y, por ello, las libertades 

de expres1on e 1nformoc1ón son necesanas para que funcione la 

vrda democrótrca 
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CONCLUSIONES 

19 Una de las demandas necesanas de una soc1edad plural 

para que exista la democraCia, es que el debate en temas de 

mterés público 1ncluya ataques sobre personajes públ1cos o 1deas. 

20 Los med1os de comunicaciÓn y los líderes de op1n1ón san 

f1guras públ1cas por la trayectona que representa su actividad, 

pues med1ante su op1n1ón e¡ercen el poder de persuadir. 

21 La protección const1tuc1onal no alcanza a las expres1ones 

crít1cas cuando a pesar de estar d1ng,das a la achv1dad profe­

Sional de una persona, conslltuyan una descalificaciÓn personal 

al repercutir en su considerac1ón y d1gn1dad md1v1duales, lo que 

depende de las circunstanoas del casa. 

22. Las restncc1ones a la libertad de expres1ón son necesa­

rias en una sooedad democrát1ca; sm embarga, cuando se trata 

de med1os de comun1caoón y éstos son su¡etos de crít1cas de 

otros med1os se está ante una relac1ón simétnca par lo que, a dde­

rencla de los particulares, éstos pueden refutar en sus págmas 

las op1n1ones con las que no comcid1an, dado que se considera 

que la crít1ca a las med1os es un mecan1smo idóneo para promo­

ver su comporlam1ento ético 
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